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«Si se mantienen firmes, conseguirán la vida.»
Miércoles de la XXXIV semana del Tiempo ordinario
Lucas 21, 12-19
LECTIO (LECTURA)
El evangelio de Lucas (21, 12-19) presenta un discurso escatológico de Jesús, en el que se advierte a los discípulos sobre las persecuciones futuras que enfrentarán a causa de su fe. El pasaje se enmarca en la sección de los discursos proféticos sobre los últimos tiempos y la destrucción del Templo, característicos de los evangelios sinópticos. Jesús no solo predice la persecución, sino que también ofrece una promesa de asistencia divina: "yo les daré palabras sabias, a las que no podrá resistir ni contradecir ningún adversario de ustedes" (Lucas 21, 15).
La traición, el odio generalizado y la muerte son presentados como realidades ineludibles para los seguidores de Cristo. Sin embargo, la exhortación final, "ni un cabello de su cabeza perecerá. Si se mantienen firmes, conseguirán la vida" (Lucas 21, 18-19), es clave. Esta afirmación, lejos de negar el martirio físico, subraya la salvación escatológica y la preservación espiritual. La "vida" a la que se refiere no es meramente la existencia terrenal, sino la vida eterna en comunión con Dios, que se obtiene a través de la perseverancia en la fe a pesar de las adversidades. El contexto literario de Lucas muestra a Jesús preparando a sus discípulos para un discipulado exigente, que implicará sufrimiento pero también la certeza de la victoria final por la gracia divina.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Este pasaje evangélico nos interpela directamente hoy, recordándonos que el seguimiento de Cristo no está exento de dificultades. Jesús no engaña a sus discípulos con promesas de una vida fácil, sino que les advierte con realismo sobre las pruebas que encontrarán. La promesa de que "yo les daré palabras sabias" (Lucas 21, 15) es un consuelo profundo. No se nos pide que enfrentemos solos los desafíos, sino que confiemos en la asistencia del Espíritu Santo, quien nos capacitará para dar testimonio con sabiduría y fortaleza, incluso ante la adversidad. Esta asistencia divina es una gracia para defender la fe y para mantener la esperanza.
La aparente contradicción entre la muerte de algunos discípulos y la afirmación de que "ni un cabello de su cabeza perecerá" (Lucas 21, 18) se resuelve en una comprensión teológica de la vida eterna. Como enseñaba San Agustín, el martirio no es una derrota, sino una victoria que lleva a la vida plena en Dios. La perseverancia en la fe, la "firmeza" de la que habla Jesús, es la clave para alcanzar esta vida. En un mundo que a menudo valora la comodidad y evita el sufrimiento, este evangelio nos llama a una conversión profunda, a abrazar el camino de la cruz con la certeza de la resurrección. Nos invita a mirar más allá de las tribulaciones temporales hacia la gloria eterna que nos espera si nos mantenemos fieles.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor Jesús, te damos gracias por tu Palabra que nos ilumina y nos prepara. Tú conoces nuestras debilidades y nuestros miedos, las pruebas que nos asaltan y las tentaciones de desfallecer. Concédenos, Señor, la fortaleza de espíritu para permanecer firmes en la fe, incluso cuando el mundo nos odie o nos persiga por causa tuya. Inspíranos con tus palabras sabias para que, cuando seamos llamados a dar testimonio, no seamos nosotros quienes hablemos, sino el Espíritu Santo que mora en nosotros. Ayúdanos a comprender que el verdadero triunfo reside en la perseverancia, en la fidelidad a tu amor, y que ni un solo cabello de nuestra cabeza perecerá si estamos unidos a Ti. Que nuestro corazón, Señor, cante contigo el cántico de Moisés y del Cordero, reconociendo tus obras grandes y maravillosas, y proclamando que solo Tú eres santo, Rey de las naciones. Amén.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Permanece en silencio, acogiendo en tu corazón la promesa de Jesús: "Si se mantienen firmes, conseguirán la vida". Deja que esta verdad resuene en tu interior, confiando en que la gracia de Dios te sostendrá en cualquier circunstancia. Recuerda las palabras del Concilio Vaticano II en la Lumen Gentium: "Todos los fieles, de cualquier estado o condición, son llamados por el Señor, cada uno por su camino, a la perfección de la santidad del Padre mismo".
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, en medio de cualquier pequeña dificultad o contradicción, recordaré la promesa de Jesús y ofreceré mi paciencia y confianza en Dios, sin quejas ni lamentos, como un acto de perseverancia en la fe.
